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Hermosa solemnidad fué la del trece 
del corriente mes y digna de un pue-
blo tan hermoso y de alcurnia literaiia 
tan ilustre como Antequera. 
No olvidaremos la velada en mucho 
tiempo. Pero, el mejor medio de no o l -
vidarla es repetirla, y ya sabemos que 
el dia 16 de Septiembre tendrá lugar 
otra solemnidad. Largo nos parece el 
tiempo que falta, para nuestro gusto; 
estos actos, de delicado esparcimiento 
espiritual deberían ser semanales. Así 
modificaríanse hasta los temperamen-
tos. Las visiones de belleza enjendran 
bienestar y alegría, altruismo y bene-
volencia, y son aquí tan necesarias co-
mo para el enfermo de monomanías la 
ducha que atempera, el alimento que 
nutre y la distracción que recrea. 
Pensamos hacer una crónica del ac-
to, y ni tenemos espacio en el periódi-
co, ni reflejaríamos fielmente la reali-
dad. 
Hemos, pues, determinado lo mejor: 
publicar las hermosas creaciones que 
hicieron nuestras delicias, y así nues-
tros lectores tendrán idea más aproxi-
mada del acto. Completa no, porque 
no podemos ofrecerles con sus tonos y 
matices las composiciones musicales 
que interpretaron ángeles vestidos de 
mujeres, sílfides inspiradas por la mu-
sa Euterpe, que arrancaron aplausos 
estruendosos, ni el bello canto del se-
ñor Astillero que fué una demostración 
más de lo mucho que vale. 
Nuestra felicitación cumplida y entu-
siasta pues, para las señoritas que to-
maron parte en la velada, todas hermo-
sas, todas inspiradas, que no nombra-
mos una á una, porque no tenemos el 
programa á la vista; para el señor Ro-
mero Ramos, que tiene el privilegio de 
subyugar con su elocuencia ciceronia-
ca; para el señor Blazquez Boresjóven 
de mucho provecho, orador de brío y 
escritor de valía; para el señor Jiménez 
Vida, nuestro primer poeta, que ha es-
calado las crestas del Parnaso con sus 
composiciones flexibles, inspiradas, 
musicales que han de proporcionarle 
honra y gloria; para el señor Astillero, 
por su magistral canto; para don Anto 
nio Calvo, nuestro ilustre artista, por 
el acompañamiento á piano y para el 
señor Chacón y Enriquez, por sus v i -
siones de Antequera escritas magistral-
mente y dignas de admiración. 
Y no vá más, porque ya es hora de 
que nuestros lectores saboreen los her-
mosos trabajos. 
Juan de Orellana 
Decurso <k D. 3a$é Romero Ramos 
Señoras y Señores: 
Nunca como en esta ocasión, me ha sido 
tan precisa vuestra benevoiencia. Rcvíiierido 
por e! Presideníe de esta cuita Sociedad para 
constituir en ella la Sección iireraria á que se 
refiere el artículo primero del Rcgiamento y 
organizar esta velada, preludio de otras don-
de los cultivadores de las letras fengan at-
mósfera propia en que agitarse y ambiente 
adecuado para exteriorizar sus aficiones, véo-
nie obligado, atendiendo á aqueüos requeri-
mientos de la amistad, á inaugurar este acto 
yo, el menos competente y con seguridad el 
menos literato de cuantos constituyan la Sec-
ción; que si, en tiempo ya relaíivameníe re-
moto, pude dedicar algún espacio al conoci-
miento, aunque siempre superficial, d é l a s le-
tras patrias, las luchas de la vida y las nece-
sidades de la existencia hicieron variar el 
rumbo de aquellas incipientes inclinaciones, 
desviando m¡ actividad hacia un orden de co-
sas que se armonizan mal con aquellos estu-
dios-
Soy, pues, el menos llamado á ocupar es-
te lugar; si hacéis un parangón entre ¡n i spo-
bres frases y ios briiíantes conceptos que lue-
go habéis de escuchar, os parecerá algo así 
como si entraseis en un edificio ampiio, gran-
dioso, hermosísimo, por una puerta pobre, 
desmantelada y mezquina 
Pero no os fijéis en las malas condiciones 
de ese pórtico; penetrad en el interior del ex-
pléndido alcázar de las artes y letras ante-
queranas, donde deleitarán vuestro ánimo las 
armoniosas combinaciones del sonido, los rít-
micos encantos de la poesía y lasgalas del i n -
genio de nuestros escriíores, lo que os pro-
ducirá igual agradable efecto qué el experi-
mentado por el viajero al encontrarse en fértil 
y frondoso oasis después de atravesar las ari-
deces del desierto. 
No temáis hallaros en ese paraje una ve-
getación pobre, enfermiza y lánguida, cual la 
de planta ex t raña á su flora, cultivada á costa 
de grandes esfuerzos en cerrado invernadero, 
no; no es la poesía planta exótica en nuestro 
suelo, sino, antes al contrario, fué siempre ár -
bol frondosísimo, de profundas raices, de ex-
huberante desarrollo, que si en algunos, aun-
que pequeños , períodos, pareció faltarle la sa-
via que lo nutría y alimentaba, pronto, bajo 
acción de inteligente y esmerado cultivo, re-
surgía con mayor vitalidad, produciendo nue-
vos y más sazonados frutos. 
Una breve reseña histórica bastará para 
comprobarlo. 
Aún no se había extinguido el eco de 
aquella titánica lucha sostenida con tanto te-
són como acierto por el Infante Don Fernan-
do para arrancar al poderío musulmán la rica 
joya antequerana, y ya vibraba sobre el cerro 
de la Matanza la guerrera lira de Juan Galin-
do, entonando épico canto á las victorias del 
ejército cristiano; al conjuro de sus caden-
ciosas estrofas, surgen nuevos cantores que, 
perpe tuándose de generación en generación, 
han mantenido siempre vivo en nuestro suelo 
el culto á la poesía, adquiriendo éste en oca-
siones tal pujanza y brío que llegó á consti 
íuir la llamada escuela antequerana. 
Imposible sería mencionarlos á todos, 
pues los nombres de muchos se han desvane-
cido en el abismo de los tiempos; citar á los 
que conocemos había de resultar, por su gran 
número, tarea prolija y enfadosa, mas no po-
demos prescindir de mencionar siquiera aigu-
íics de ellos. 
¿Cómo omitir en esta ocasión los nombres 
de los inspirados poetas latinos Juan de V i i -
chez y Alonso Ruíz de Navarrete; del traduc-
tor de Horacio, Juan de la Llana; de Juan M o -
ra y de Juan Capitán, el rival afortunado de 
los cantores del Lácio? ¿ C ó m o olvidar á Ro-
drigo de Carvajal y Robles, el Ercilla ante-
querano, sublime cantor de nuestras glorias? 
¿ C ó m o dejar de incluir en esta ligera enume-
ración al ilustre cantor religioso Agustín de 
Tejada, citado por Cervantes en su «Viaje al 
Parnaso», por Lope en su «Laurel de Apolo», 
y por Quintana en su «Colección de Poetas; 
á Antonio de Mohedano, celebrado autor de 
escultóricos sonetos; á Francisco de Godoy, 
émulo de Quevedo en su ingeniosa y chis-
peante sátira; al insigne agustino Gaspar d í 
los Reyes, ciego de nacimiento, no obstante 
'o cual a lcanzó á ser músico notabil ísimo, es-
clarecido poeta y elocuente orador sagrado? 
¿Quien, al enumerar los ingenios anteque-
ranos, puede prescindir de la gigantesca figu-
ra de Pedro de Espinosa, todo ternura y pa-
sión en sus poesías , elevado en sus concep-
tos, inimitable en sus descripciones; de Cris-
íobalina Fernández de Alarcón, la Safo ante-
querana, entre cuyas obras descuellan las cé-
lebres quintillas premiadas en el concurso ce-
lebrado para la beatificación de Santa Teresa; 
de Luís Gaivez de Montalvo, traductor de la 
«Jerusalem libertada» y autor de la bellísima 
égloga el «Pastor de Fétida»; del ilustre pre-
ceptor de Cristobalina, Juan de Aguilar, man-
co de ambas manos, en cuyo elogio dice 
Lope: 
«Y en la misma ciudad Aguilar sea 
su fama y su esperanza; • 
y sin haberlo visto nadie crea 
que sin manos escribe. 
Escribe, ingenio y vive, 
estorbos fueron vanos, 
pues el ingenio te sirvió de manos? . . .» 
Y si tales y tan brillantes muestras pode-
mos presentar de nuestros literatos hasta f i -
nalizar el siglo XVHI, acreciéntase su número 
en la pasada centuria, des tacándose , entre 
otros muchos, los nombres del fecundo Gal-
vez y Palacios, compañero y amigo íntimo de 
Espronceda; de Moreno Burgos, inimitable 
poeta descriptivo; del siempre delicado y tier-
no en la forma, al par que profundo en sus 
conceptos, Granados Blazquez; del fogoso y 
apasionado Mart ínez Durán; de Javier de Ro-
jas, el admirable narrador de tradiciones; del 
ingenioso, fácil y chispeante satírico Cristó-
bal Domínguez, y del culto, inspirado y ele-
gante poeta, sabio historiador y pensador pro-
fundo, Trinidad de Rojas, cuyo elogio en mis 
labios pudiera parecer interesado, pero cuyo 
nombre llena toda una época de nuestra his-
toria literaria. 
Y ¿ á qué seguir? Temo hacerme enojoso 
y por ello omito el hablaros dol Centro de 
ilustración fundado por Nebrija, á fines del 
siglo X V I , dirigido por Juan de Vilchez y 
después por Pedro de Espinosa; de la llama-
da Casa de Sociedad, que fué á un tiempo 
Casino, escuela y ateneo; de la Academia 
científico-literaria organizada á mediados del 
pasado siglo, por un grupo de amantes del 
saber y de las letras, y del resurgimiento in i -
ciado al crearse este Círculo Recreativo, al 
que cabe el honor de haber implantado en 
nuestra ciudad la celebración de esos poét i -
cos cer támenes llamados Juegos Florales. 
Creo suficiente lo dicho, para dejar p ro-
bada mi aseveración; porque, señores , cuan-
do las manifestaciones del espíritu en un or-
den determinado, se repiten en un pueblo de 
una manera tan persistente y constante; cuan-
do ni el transcurso de los siglos, ni las vic i -
situdes de los tiempos pueden extinguirlas, 
ni hacerlas desaparecer; cuando después de 
pequeños periodos de postración y de ato-
nía han vuelto siempre á resurgir con nuevos 
bríos y con mayores e n t u s i a s m ó l e s evidente, 
podemos afirmarlo sin riego de error, que ese 
pueblo posee aptitudes especiales para aquel 
género de manifestaciones. Pero del mismo 
modo que cuando se interrumpe el movimien-
to molecular en nuestro organismo, ex t íngue -
se la vida y se nos aparecen las tinieblas de 
la muerte y las frialdades del sepulcro, así 
también donde deje de agitarse el espíritu hu-
mano y cese en sus trabajos de investiga-
ción, y deje de perseguir aquellos sublimes 
ideales de ia verdad, de la belleza y del bien, 
allí comienza la atrofia de sus facultades, et 
aniquilamiento del ser inteligente y libre, que 
no podra ostentar nnnea éste carácter, y cu-
ya existencia casi se concibe sin el ejercicio 
constante de aquellas actividades. 
Mas para este ejercicio, hace falta un pa-
lenque, porque sin éi, cesa la lucha y las fuer-
zas se debilitan y las energías se agotan y se 
apaga el entusiasmo y se enmohecen las ar-
más y hasta se olvida el arte de pelear. 
Pues bien; literatos antequeranos, cultiva-
dores de la poesía, amantes de las manifesta-
ciones del espíritu; ésta Sociedad, respondien-
do á sus tradiciones, os ofrece ámpiio palen-
que donde ejercitaros, y ai intentar ei orga-
nizar de nuevo.su Sección Literaria, alza otra 
vez el campo, abre las barreras que lo circun-
dan y nos trae aquí en esta noche para que 
nuestra voz resuene cual la de los heraldos 
que anunciaban el combate. 
Se ha dicho muchas veces y se ha repeti-
do en todos los tonos que la poesía está l l a -
mada á desaparecer; que es incompatible con 
el espíritu positivista de nuestro siglo; que la 
fantasía se ahoga y se asfixia dentro del am-
biente materialista que todo lo invade; que el 
cálculo, la ambición y el interés nos convier-
ten en perpetuos adoradores del Becerro de 
oro; que nuestro corazón ha arrojado como 
lastre inútil todos los sentimientos de amor, 
de abnegación y de entusiasmo, para susti-
tuirlos con el culto á las riquezas, el predo-
minio del tanto por ciento y el materialismo 
que impera en las curiosas é investigadoras 
mirabas de la ciencia. 
No lo creáis; á despecho .de todas esas 
afirmaciones; á pesar del refinado egoísmo 
que todo lo circunda; no obstante el perpetuo 
avance del grosero positivismo de nuestra 
época; cuando todos los sentimientos genero-
sos parecen debilitarse para dar cabida solo 
á las frías y estériles manifestaciones del cál -
culo y del interés, la poesía vive, la poesía 
subsiste, ia poesía sigue ostentando toda la 
fuerza de su poder soberano, porque la poe-
sía no puede morir, porque tiene y tendrá 
siempre una parte principalísima en "el armo-
nioso concierto de la civilización, porque la 
poesía no es más que la expresión sensible 
del ideal, la manifestación externa de la bon-
dad, de la belleza y del bien, y estos funda-
mentales principios no pueden variar, ni m o -
dificarse, ni desaparecer; son inmutables, son 
eternos, y tan indispensables á la vida del al-
ma como la circulación de la sangre á la exis-
tencia del humano organismo. 
Mostrad vosotros la verdad que encierran 
estas afirmaciones; cantad aquellos sublimes 
ideales y probad con vuestro canto que la poe-
sía no muere sino, antes al contrario que hoy 
como siempre "reclama su derecho á figurar á 
la cabeza de todas las demás artes. Cuida la 
arquitectura de la simetría y acertada distri-
bución de ia obra; bajo el pincel del escultor 
toma vida y anímase el marmol; cultiva ei mú-
sico la armonía y tiene el pintor ricos colores 
en su paleta. En la poesía, señores , existe la 
simetría arquitectónica, p rodúcense con ella 
estatuas tan llenas de vida como ia Margarita 
de Goethe, percíbense las bellezas del ritmo 
y de la armonía y tiene el poeta en su imagi-
nación la más completa y brillante gama de 
riquísimos colores con los que pinta v descri-
be el amor, el odio, ios celos, todas las gran-
des pasiones, todos ios grandes sentimientos 
y produce obras tan bellas tan inspiradas, 
tan perfectas, como las obras inmortales de 
los más grandes maestros. 
Temas de inspiración no han de faltaros: 
que cuando no levantéis vuestras miradas á 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
las alturas inconmensurables de los cielos en-
roñando himnos de gloria á ía grandeza au-
gusta del Supremo Creador, ni os detengáis 
en la contemplación de los encantos y maravi-
llas de la Naturaleza; cuando no penetréis en 
las serenas regiones de la inteligencia, ni en 
los anchurosos espacios de la imaginación; 
cuando no os inspiréis en la contemplación 
de nuestra Ciudad hermosa, recostada en las 
faldas del agreste Torcál , arrullada por el mur-
mullo del poét ico Ouadalhorce, aromatizada 
por los delicados perfumes de su fértil vega y 
bañada por la luz clara y suave de un sol pu-
ro y transparente; cuando ni los misterios de 
la ciencia, ni los encantos de la Creación, ni 
la augusta magestad de Dios hayan de infla-
mar vuestro numen, aún os queda una fuente 
perenne de inspiración, un manantial inago-
table de poesía . 
Cantad á la mujer; imgestad cuyo imperio 
se extiende á toda la tierra; realeza cuyo t ro -
no no se ha visto jamás sometido ai vaivén 
de las revoluciones; poder ante el cual todos 
nos sometemos como esclavos, aceptando ese 
estado como una felicidad y no como una 
desdicha; imperio al que todos también, gran-
des y pequeños , pobres y ricos, sabios é i g -
norantes, hemos rendido vasallaje y del cual 
todos hemos sido, somos y seremos cortesa-
nos; soberanía que, mostrando por cetro el 
amor, tiene levantado perpetuamente un tro-
no en el corazón del hombre: magestad, rea-
leza, imperio, soberanía cuyos atributos son 
la hermosura, la gracia, la virtud y la belleza, 
ostentados constantemente por todas ellas y 
realzados hasta un punto incomparable por 
nuestras hermosas paisanas. Miradlas, poe-
tas antequeranos, y decidme si os faltarán 
motivos de inspiración, si ante este hermoso 
cuadro permanecerán mudas vuestras liras ó 
si por el contrario, arrebatados por tan en-
cantador espectáculo, por tanta belleza, por 
este derroche de gracia y de hermosura no 
habéis de hacerlas resonar con sus más armo-
niosos sones, con sus más tiernas y apasio-
nadas estrofas 
Voy á terminar, y sean mis últimas pala-
bras para felicitar á la Directiva y á su ilustre 
Presidente; para enviajes mi más sincero pa-
rabién por sus iniciativas, por su entusiasmo, 
por su actividad y por el anhelo con que, 
removiendo obs táculos y allanando dificulta-
des, han llegado á la realización de este acto 
verdaderamente solemne; y permitidme que 
al calificarlo así, recuerde, para concluir, unas 
frases pronunciadas por mi ilustre deudo T r i -
nidad de Rojas, en esta misma Sociedad y en 
ocasión análoga á la presente; eso, siquiera, 
hallareis de bueno entre el fárrago insustan-
cial de mis palabras. 
«—Solemne és—decía ,—todo lo que ten-
adiendo á promover la comunicación de los 
»espíritus, logra estrechar á los hombres con 
> lazos de fraternal concordia. Y esa tendencia 
^en este acto se realiza; porque así como bajo 
«las bóvedas del templo de Dios desaparecen 
»todas las distancias que la sociedad ha pues-
»to de hombre á hombre, y los harapos del 
> pordiosero se rozan con las galas del opu-
l en to , y las oraciones de uno y otro vienen á 
»formar un solo himno que la humanidad ele-
>va al cielo; así en el templo de las letras (y 
»templo es esle local en el momento presente) 
*se olvidan y borran las querellas que fuera 
»de él germinan, se desploman las barreras 
'-que en otros campos nos separan, y las as-
piraciones todas se funden y transforman en 
»una sola aspiración compleja: respeto á la 
>inteligencia y a m o r á sus poét icas manifesta-
>-cienes.» 
HE DICHO. 
EL ÍEGOEEO DE LA SIERRA 
Poesía de J.Jiménez Vida 
I n t i c o c l t x o o i ó n 
Nobles damas: si os dignáis 
escuchar á este juglar 
que osa á vosotras llegar 
modulando una canción, 
cerrad la vista un momento 
al mundo de la mentira, 
que las notas de su lira 
son gritos de! corazón. 
Siglos ha que tras los muros 
de los castillos feudales 
trovadores medioevales 
templaban dulce laúd; 
y cantaban de la dueña 
los encantos hechiceros 
y de nobles caballeros 
el valor y la virtud. 
Hoy, vosotras, renováis 
como heraldos de la gloria 
el recuerdo y la memoria 
de aques fiestas de ayer: 
por eso el Arte os bendice 
y Amor un beso os envía; 
mujer que ama la poesía 
es más ángel que mujer. 
En los espinos 
de los senderos 
suenan los trinos 
de los jilgueros: . . 
volando encima 
de los trigales 
la alondra rima 
sus madrigales: 
los olivares de luto llena 
tórtola amante que canta y pena, 
y los maestros de los cantores, 
los ruiseñores, 
por ser del ritmo los paladines 
hilan sus trovas entre las flores 
cuelgan sus nidos en los jardines. 
Canta el arroyo que ama á la fuente, 
versos de espuma mide el torrente 
cayéndo en brazos de amado abismo 
y en el concierto de los amores 
dicen lo mismo 
con sus arómas ¡as castas flores, 
con sus palabras los trovadores, 
con sus estruendos el cataclismo... 
Y pues cada cosa bella 
tiene en el mundo un cantor, 
si arrulla el mar á la estrella 
y A las nubes el cóndor, 
bendigo á mi Dios tres veces santo 
yo bendigo á ese Dios mil veces bueno, 
que permite que yo lance mi canto 
eu este edén de querubines lleno. 
Pero ¿qué os podrá decir 
mi torpe y ruda poesía 
si no sabe traducir . 
el fuego que siento hervir 
calcinando el alma mía? 
Antequerana mujer, 
diosa geníii que me encantas, 
mi lira tuya ha de ser: 
yo te la quiero ofrecer 
para alfombra de tus plantas. 
Y cantará eternamente 
esclava de tus hechizos, 
ia magestad de tu frente 
bajo el dosel de tus rizos: 
Mas si te olvida insensata 
ó es causa de tus enojos, 
que se derrita la ingrata 
bajo el mirar de tus ojos... 
Antequerana mujer: 
escucha al pobre juglar 
que osa á tus plantas llegar 
pues quiere la gloria ver; 
que en cambio el juglar te jura 
por su cielo y su ventura 
que mientras pise este suelo 
será su grito de guerra: 
—para querubes, el cielo; 
para mujeres ¡mi tierra!— 
En eí rincón de la áspera montana 
donde se cría el jabalí forzudo 
y el nocturno ladrón de los rebaños 
y el misterioso tenebroso buo 
una cabana solitaria hay 
que és resto nada más de otra que hubo: 
Un mozo corpulento 
es el brioso anacoreta mudo 
que habita aquella choza 
cíe leña seca y de pintado musgo; 
y una manada inquieta 
de yeguas y de mulos, 
que vigila un mastín de ojos de fuego 
y dientes puntiagudos, 
son los bravos y fieles compañeros 
del solitario del rincón oscuro... 
Y allí, donde parece 
que se ha muerto la vida 
y se ha dormido el alentar del mundo 
y !a suave brisa, 
ni modula canciones naturales 
ni tiene naturales armonías, 
allí llegó el amor, allí es el llanto 
d pan de cada d í a -
Angel robusto mocetón broncíneo 
que la cabana habita, 
el que rompe las rocas cuando anda 
y conmueve el espacio cuando silba, 
gastada tiene de sufrir el alma, 
nublada tiene de llorar la vista... 
No lejos de la rustica cabana 
se rompe la montaña por un llano, 
donde clarea entre el ramaje verde 
mi cortijuelo blanco; 
allí la vida derramó fecunda 
todo su ser con dadivosa mano, 
allj natura derrochó colores, 
allí de luz se emborrachó el espacio, 
allí el placer edificó su templo; 
allí el amor envenenó sus dardos... 
¿Porqué suspira el montaraz yegüero 
porqué le tiemblan al andar sus pasos 
cuando al cortijo con las yeguas vuelve 
al acabarse de la sierra el pasto? 
¿Porqué no quiere abandonar la sombra 
para buscar los resplandores claros? 
¿Porqué no quiere abandonar la muerte 
si es tan grata la vida allá en el llano? 
.,.¡Por Dios, no id á decírselo 
por Dios, no preguntárselo, 
no pongáis vuestros dedos en la herida 
que aún no ha cicatrizado!.. 
Es , que en aquel cortijo 
que en la llanura humea, 
donde pasó sus años más felices 
el oscuro habitante de la sierra, 
envidia de las flores 
habita una mozuela 
hija del rico poderoso amo 
de aquellas anchas productoras tierras: 
allí cual dos hermanos 
criáronse él y ella 
jugando con las cabras, 
corriendo tras las yegüas 
cazando mariposas en la linde 
y buscando bichitos en la era: 
...y pasaron los anos sin sentirlos 
y vinieron ^osecha tras cosecha, 
y al mirarla el mozuelo una mañana 
se puso colorada la mozuela 
...y al pobre montaraz desde aquel dia 
se le nubló del todo la existencia. 
He ahí porqué no quiere 
dejar su choza negra 
y buscar del cortijo la algazara, 
pues sabe que ha de verla... 
y sabe que el amor que ahora le tiene 
no es sencilla amistad como antes era, 
sino un amor más vivo 
que el corazón le quema; 
y éi cree que una hermosa 
magnífica princesa 
no puede amar asi á un pobre, oscuro 
retoño de la sierra... 
Por eso aqoel hombrote 
lleno de vida y fuerza, 
suspira como un niño 
y de su choza en el rincón se queja 
No llores más, yegüero, 
corre, vuela ai cortijo, 
y á la hermosa que ves en tus ensueños 
le dices que la quieres con delirio; 
le dices que el amor está en la sangre 
de todos los nacidos; 
le dices que ante él somos iguales 
los pobres y los ricos; 
que no puedes poner sobre sus sienes 
corona de oro fino; 
pero que un corazón enamorado, 
un corazón rendido, 
vale más que el brillar de los palacios, 
¡vale más que ¡atierra de un cortijo!.. 
corre, corre yegüero, 
deja estos negros riscos 
y busca del amor los puros goces, 
pues si no es para amar ¿porqué vivimos?. 
- La muerte de !a chávala 
Poema sentimental por 
FRANCISCO BLAZQUEZ BOKES 
Ya no tiene musa 
mi alma de poeta^ 
que murió con mis puros amores, 
una tarde detrás de la reja 
que ie dije resuelto, ¡muy triste! 
le dije yo á ella/: 
— ^ Chávala, me marcho, 
me voy de tu vera, 
me marcho muy lejos, muy lejos 
y abandono mi patria, mi aidea; 
me voy de mi casa^ 
me voy de mi tierra 
á buscarme la vida 
rindiendo mis fuerzas; 
yo no quiero que diga tu gente 
que quiero tu hacienda, 
y que quiero casarme contigo 
para luego vivir de tus rentas.... 
Yo quiero chávala 
volar á otras tierras 
donde pueda buscar h fortuna 
trabajando en honestas faenas; 
yo quiero que sepa tu gente 
y se diga por toda la aldea, 
que dejé mi casa, 
que dejé tu reja 
porque quise buscar por el mundo 
unas cuantas honradas monedas 
pasando fatigas, 
chupando mi venas 
para luego compiar una casa 
en éi sitio mejor de la aldea 
con jardines de flores muy lindas, 
de Flores muy bellas, 
y entonces casarme contigo 
y hacerte la reina 
de ese nido de amores que s u e ñ o 
formar á mi vuelta. 
¡No llores, chávala! 
¡No ves que tus penas 
me matan la vida 
me quitan las fuerzas! 
Dame tus alientos 
que el tiempo se vuela 
y verás como pasa en un sueño 
mi retorno feliz á la aldea 
¡y verás como luego te busco 
donde quiera que estés en la t ierra] 
Dame tus alientos, 
dame tus promesas, 
y si ves que tardara, no sufras 
ni pases más penas, 
que estaré trabajando muy fuerte 
pensando en mi vuelta 
y soñando en aquella casita 
donde pienso ponerte de reina 
entre nidos de flores, mecida 
en prisiones de dulces cadenas; 
¡y que puedas decir á tu gente 
te quise de veras 
busqué sacrificios 
marché de mi aldea..., 
por que nunca pudieran decirme 
vivía de tus tierras! 
Pide á Dios chávala , 
p i d e á Dios que vuelva. 
Dile á Dios que me dé mucha suerte... 
Dile á Dios que me dé muchas fuerzas 
Pasaron los años ; 
torné yo á mi tierra, 
llevando muy sanos dineros, 0 
ilusiones llevando muy buenas, 
pensando en la casa, 
pensando en mi hacienda 
que gané con sudor de mi frente 
soñando en mi aldea, 
y soñando en aquella chávala 
que llorando quedóse en la reja, 
con el alma de pena partida 
y muriendo de angustia y de pena; 
en aquella chávala tan linda, 
tan pura y tan buena 
que quería más que á nadie en eí mundo, 
que quería más que á nadie en la tierra. 
Llegué hasta su casa 
y estuve en la reja, 
encontrando muy triste la cafle 
y encontrando la casa desierta ... 
Llamé varías veces.... 
grité con más fuerza, 
y por fin se asomó á una ventana 
llorando una vieja, 
de ropas muy tristes, 
de ropas mmy negras. 
No quise enterarme.... 
temblaron mis piernas 
y partí muy ligero, muy loco 
dejando mi aldea, 
y corrí sin saber d ó n d e iba, 
sin tener en mi pecho ni fuerzas, 
salvando caminos 
crucé las afueras, 
y mi vista unas tapias humildes 
encontró de mi paso muy cerca, 
y me fui allí á buscar un descanso 
y sentarme un momento á su puerta 
en rústico asiento 
forrado de yedra 
que ocupaba un anciano portero, 
un humilde guardián de la huerta. 
¡Qué cosas más tristes 
vi tras de una verja! 
Una cruz me mostraba en el aire 
su arrogante y bendita silueta, 
y en el fondo apreses muy altos, 
y en el suelo una alfombra de yerbas 
sembrada de cruces, 
plagada de piedras, 
de rocas labradas, 
de lozas con letras.... 
Era, el cementerio 
de mí humiíde aldea... 
Jamás de pequeño 
pisé aquella huerta; 
un miedo de niño 
creció en mi cabeza, 
y ese miedo su vista esquivaba 
y no pude pasar nunca cerca. 
¡Qué sino más triste 
llevóme á su puerta! 
Y en un loco, valiente arrebato, 
penetré aquel recinto de penas. 
En el suelo v i huesos 
color de la tierra, 
¡podridos despojos que hablaban 
de humanas, fugaces grandezas! 
Orgullos que fueron de un día, 
durmiendo las horas eternas 
bajo un suelo de iguales derechos 
que en iguales respetos congrega 
al oscuro y humilde labriego 
y al magnate de grandes riquezas. 
El silencio tan grande y tan hondo 
que tenía aquel jardin de tristezas 
lo turbaron mis fuertes suspiros, 
con amargas sentidas cadencias, 
entre notas de lágrimas vivas 
que regaban el suelo de penas,... 
Y mis pasos de loco 
saltando las piedras, 
y pasando entre cruces humildes 
que al alma le hablaban de ideas, 
de una vida que acaba en la vida 
y otra vida que luego se empieza. 
Meditando misterios 
en horas tan negras, 
yo vagaba aturdido aquel campo 
de tan tristes, calladas escenas.... 
y de pronto paróse mi vista 
y noté que temblaban mis piernas 
ante blanca losa 
de reciente fecha. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
reflejando unas letras doradas. 
reflejando en doradas siluetas 
dos niños con alas, 
de cara muy tierna, 
llevando en las manos coronas 
que formaban guirnaldas muy bellas, 
de flores muy blancas 
color de inocencia, 
y posar en la frente á una virgen 
que allí estaba yerta, 
¡yo no sé traducirla poesía 
que encerraba ese emblema. 
Era emblema de un alma muy pura, 
de un alma muy buena... 
Un instinto cruel me lo dijo 
que estaba allí muerta 
P a s é horas terribles 
de angustia suprema, 
regando su tumba 
mis lágrimas tiernas, 
recordando las horas felices 
que pasamos detrás de la reja 
cuando nos besamos 
llenos de promesas, 
y escuchaba muy triste una tarde, 
mi aquel plan de marchar de la aldea 
muy lejos de todos, 
¡muy lejos de ella! 
con el ansia de abrirme la suerte, 
y que el mundo me abriera sus puertas 
rindiendo al trabajo 
mis jóvenes fuerzas, 
para luego comprar una casa 
y v iv i r muy felices en ella, 
entregados tan solo al cariño 
y muy juntos borrando las penas 
con palabras muy dulces, 
con canciones muy tiernas.... 
¡Maldita mi suerte, 
mis horas tan negras....! 
Al poder ya gozar de esa dicha 
me la encuentro durmiendo en la tierra. 
Y en loco arrebato 
besé aquella piedra 
y mis labios se helaron de frío 
y sentí que se helaban mis venas... 
Pide á Dios, chávala, 
pide que me muera; 
dile á Dios que me quite la vida 
que no puedo vivi r ya de pena. 
Ya nada me importa 
vivir en la tierra; 
nada me sonríe, 
ya nada me alegra. 
No tendr ía yo momentos felices, 
¡ni me importa tener yami hacienda, 
no pudiendo servirme la casa 
que juré de comprar á mi vuelta. 
Ya no quiero nada, 
ya nada me alegra, 
ya he cumplido con toda palabra 
la mi honrada y tan firme promesa 
que le hice una tarde muy triste 
al pié de su reja 
diciendo que había de buscarla 
donde quiera que f u e r a en la t ierra. . : 
Cumpli mi palabra, 
cumplí mí promesa, 
y cumpli ya mis días en la vida, 
y acabé mi misión en la tierra... 
Dile á Dios que me lleve á tu cielo, 
¡te quiero ver muerta! 
y que el alma que estuvo conmigo 
llorando en la reja, 
le cuente lo mucho 
que anduve por ella, 
las fatigas tan grandes pasadas, 
las angustias sufridas tan negras, 
buscando en el mundo mi suerte 
para pronto v o l v e r á mi aldea, 
trabajando pasé muchas noches, 
me pasaba las noches enteras 
gastando mi vida, 
venciendo mis fuerzas, 
y soñando con ser muy felices 
al rosado retorno á mi tierra, 
donde me esperaba 
esclava en su reja, 
para darme vida 
con labios de fresa 
unos besos de labios ardientes 
que secaron los fríos de una piedra... 
Visiones de mi t i e ^ g 
Por D, Rafael Chacón 
Señoras y Señores : 
Sin lira y sin voz, ni inspirado acentos; 
desprovisto de los atractivos de ia dicción y 
de la magia de la elocuencia y después de oir 
twen tes de armonía y de inspiración poét i -
ca ¿á que Santo ó á que Musa he de enco-
mendarme para salir del trance terrible en 
que me pone el atrevimiento de tomar parte 
en un concierto donde se asocien las artes y 
las letras, en que se den cita el talento y la 
hermosura, la distinción y ia elegancia, las 
refinadas tendencias al buen gusto y las más 
loables aspiraciones al culto de lo elevado y 
de lo abstracto? 
No es á cantar ni á recitar á lo que yo 
puedo levantarme aquí , sino á aplaudir y á 
felicitar á los que nos arrebataron de entu-
siasmo y cautivaron nuestro ánimo con las 
notas armoniosas de la poesía y de la M ú -
sica. 
Estaba yo creyendo que en Antequera, 
pródiga siempre en númenes privilegiados, 
habían enmudecido los actuales ó que en am-
biciosa evolución hubiesen emigrado á más 
anchos campos por encontrar esírecho el de 
su tierra, en que sin embargo, la creación de-
rrochó belleza, no para pasar ante ella indi -
ferentes, sino para inspirar al genio y como 
dijo Cervantes, «ofrecer partos al mundo que 
le colmen de maravilla y contento. ^ Creí que 
había merecido más bien sus ofrendas la M u -
sa moderna, innovadora y que se engalana 
con modas exóticas, á pesar de ser tan su-
gestiva y hermosa la Musa regional aunque 
se esconda púdica en misteriosos retiros, no 
temerosa de profanación, sino tal vez resen-
tida de ingratos abandonos y que si no calza 
alto coturno, viste sencilla túnica urbana ó 
modesta saya campestre, adap tándose libre y 
lozana á su ambiente, como el ave que trina 
y gorgea en su terreno y junto á su nido. 
Pero veo que me he engañado , y que aquí 
tenemos cantores de voz dulcísima, bardos 
sentimentales, gentiles trovadores, afortuna-
dos vates que pulsan con brío ó delicadeza 
las armónicas cuerdas del arpa eólica y de la 
lira homérica, y que entonan sentidos himnos 
impregnados del sano, ingenuo y embriaga-
dor perfume exhalado por la poesía local. 
Era lo que deseaba yo. que no soy sino 
un platónico admirador de la belleza artística 
y un ascét ico adorador de las Musas; que si 
no soy hábil pintor, puedo ver y elegir inte-
resantes asuntos llamando en mi auxilio á 
más privilegiados y brillantes pinceles; y si 
soy nulo en versificar, sé sentir y delirar an-
te las notas sugestivas de lo sublime y de lo 
romántico é invoco para combinarlas y crear 
con ellas inspiradas melodías á aquellos que 
saben poner en juego los mágicos resortes 
del arte divino de la poética y de la lírica. 
Yo llevo en mi mente visiones de mi tie-
rra natal, que encierro y acaricio como depo-
sito de oro acumulado por sórdido avaro, pe-
ro no lo guardo para mi solo, si no que quie-
ro que se transforme en ricas joyas por el 
gusto y habilidad de ingeniosos artífices. Es 
un variado conjunto de reminiscencias é i m -
presiones propias é indelebles de un ambien-
te poético, recibidas en la facultad anímica 
que menos se engaña, la sensibilidad, y que 
son como placas ins tantáneas robadas al 
vuelo por un enamorado, que toca desarro-
llar en vivientes colores al artista, y revelar y 
fijar al poeta con el baño perfumado y ame-
no de la rica y armoniosa habla castellana 
que siempre en esta tierra encontrára fieles 
devotos; son imágenes gravadas en mi ret i -
na; dulces ecos resonando en mis oídos y 
simpáticos recuerdos fijos en mi memoria, 
tomados de la realidad ó del ensueño y que 
despierto ó dormido, en mi alma conservo co-
mo rico tesoro de ilusiones, de inefables re-
creos y consoladora compensación en una v i -
da amargada por la desgracia y el dolor. 
Yo, largos años separado de mi ciudad 
querida volví á ella cual hijo pródigo, y ella 
cual madre amorosa me acogió en su regazo 
y á mi vez no me cansaré de prodigarle mis 
caricias y de poner en ella todas mis com-
placencias. 
Por eso, yo que os admiro y os envidio 
por que sabéis expresar vuestros afectos y en-
tusiasmos con todas las galas de la dicción y 
los poderosos recursos de la elocuencia y de 
la retórica, á vosotros, también hijos de A n -
tequera, yo os invoco y os conjuro á que 
cantéis sus alabanzas y sintáis su poesía, 
pintando, describiendo y glosando sus pres-
tigios, magnificencias y hermosuras. 
* 
* * 
Si; venid conmigo, hábiles artistas y so-
nadores poetas; yo os llevaré á contemplar en 
sus más bellos momentos á la ciudad anti-
gua, histórica y artística, joya de romanos, 
godos y á rabes , prenda reconquistada y de-
fendida por nuestros mayores, aún abandona-
dos por sus Reyes y reducidos á su solo es-
fuerzo y heroismo. Yo os conduciré á los 
puntos de vista en que más se goza de la 
magestuosidad de sus monumentales contor-
nos, des tacándose en severas líneas y oscu-
ras masas de sus arrogantes torres y cúpulas , 
á la hora en que los Ígneos resplandores del 
cielo aumentan las sombras de ia tierra, y con 
vosotros reconsti tuiré sus gigantescas ruinas, 
y evocaré ios espectros y fantasmas de ios 
tiempos remotos ó ios héroes y romancescos 
personajes de su historia, de sus tradiciones 
y de sus leyendas. 
En los vestigios y fragmentos que aún ve-
mos en pié, se traduce la vida antigua con el 
susgestivo misterio de lo que ya no es, y tras 
columnas y capiteles de templos y arcos ó en 
alguna inscripción grabada en marmol, hare-
mos resurgir soberbios quintes y munícipes 
romanos, y aún nos parecerá ver ia clásica 
belleza de Cornelia Julia Antikariense y la 
arrogante figura de Próculo el Pontífice, ha-
ciendo galante homenaje á Livia la Augusta. 
O en los muros y escombros que yacen en 
sitios amenís imos de la deliciosa cuenca del 
rio que se despeñó al nacer para regar edenes 
al pié de abruptas rocas que asientan la Alca-
zaba y la Mezquita, reconstruiremos airosos 
minaretes con elegantes ajimeces de misterio-
sos camarines, jaulas doradas de orientales 
odaliscas, tesoro escondido de opulentos mu-
sulmanes. 
Tras baladas y fantásticos mitos que os 
sugiere el pasado desconocido, vendrá la his-
toria y la tradición que os darán á conocer, 
por sus fechas y nombres, sucesos y protago-
nistas, y en estas épocas podréis cantar á 
grandes glorias, á épicas proezas, á brillantes 
episodios de paladines y caballeros, á subli-
mes rasgos de lealtad, nobleza, hidalguía y 
altiva insumisión de la ciudad que lleva el le-
ma de «por su amor», y por escudo la jarra 
de azucenas, ostentando preclaros timbres en 
la sublime epopeya de la reconquista y de la 
Integridad de la Patria. Yo os haré ver pano-
ramas grandiosos, paisajes de variedad infini-
ta como cambiante decoración en mágico tea-
tro, á que se adaptan todas las gamas en la 
escala de todos los verdes y todos los mati-
ces, vertidos en plantas, frutas y flores; fon-
dos de singular belleza en que moles graníti-
cas sumergidas en un horizonte semejante á 
inconmensurable fanal azul, que cambia en 
oro y en ¡púrpura, son ricas en luces ó en 
sombras transparentes, en las rosadas auroras 
ó dorados crepúsculos . Parece como si la co-
marca en que la ciudad se asienta hubiese si-
do elegida por ojos expertos en grandiosa es-
tética para rodearía de un cerco de maravillas 
de la naturaleza.poniendoel esmero y arte con 
que se engarza en una corona la más precio-
sa piedra; y de este conjunto notareis como 
que se desprende un vago preludio, un dia-
pasón rumoroso, mezcla de tonos graves y 
notas alternadas de gozo ó de tristeza, que 
üevan á vuestro espíritu ideas filosóficas y 
sensaciones poéticas, porque el sordo ruido 
de la fábrica, al fragor del golpe jde agua, os 
indica que allí está el trabajo humano con sus 
luchas y angustias, y en la voz que canta ó en 
la guitarra que suena os llegan alegrías de la 
vida, expansiones de la juventud y del amor, 
agudos timbres de gritos ó risas infantiles 
mezclados con algún suspiro ó ¡ay! de dolor. 
Observareis costumbres y hábi tos llenos 
de respeto al abolengo y á la tradición, ca-
racteres y tipos con toda íá originalidad é in-
teresante sello de la raza y de la zona, y ve-
réis cuadros, ya palpitantes de alegría, de v i -
da y de pasión, ya de místico encanto é idea-
lismo supremo, donde se pone en juego todo 
el elemento humano con sus sentimientos y 
afectos y todo el conjunto de real y de abs-
tracto en donde están todos los temas de ins-
piración y de poesía, ' " 
Yo recorrí la ciudad. hermosa por sus ca-
lles llenas de sabor romántico, con sus casas 
señoria les y los paredones de sus conventos; 
y en el umbral de una puerta; en el patio vela-
do, á través de ventana ó cancela, entre mal-
valocas y enredaderas y macetas de nardos y 
de claveles,en sus escenas y figuras deliciosas 
siempre me salió al encuentro seductor mot i -
vo de arte y de poesía. Y por las afueras, po-
bladas de nogales añosos , cobijando paternal-
mente moreras y granados, con sus notas de 
oro y carmín, con sombríos toldos de parras 
y de higueras y cortinajes de pasionarias 
dibujados sobre blancas paredes bañadas de 
sol, presencié, en las fiestas populares de p r i -
mavera, bullicioso espectáculo de juventud 
gozosa y animada, derrochando gracia é in -
geniosa intención poética en sus coplas, y 
garbo indescriptible en sus típicas é inimita-
bles danzas. Arde allí el fuego de la vida en 
potente hoguera atizada por el licor encendi-
do, por el encanto sugestivo de la guitarra y 
la seducción embriagadora de una síifide que 
baila y una sirena que canta. Aquello os ha-
bla al alma y á los sentidos, por que la poe-
sía andaluza no es platónica y contemplativa, 
sino que está en la vivacidad y en la pasión 
anexa á !a casta que lleva sangre africana, en 
la actividad del cuerpo y del espíritu, en que 
juegan el deseo y e! éxtasis , la creencia y el 
pecado, la virtud y la tentación, el tempera-
mento ardiente y el sentido moral exaltado; 
y asi, no siempre el idilio, el madrigal, la 
égloga ó el pasaje bucólico serán vuestra pri 
mera materia poética, pues entre flores se es-
conde el áspid, tras del amor se ocultan los 
celos, y la acción dramática y trágica se tras-
luce en los rayos de unos ojos negros en el 
coloquio de dos enamorados, en un gesto de 
desdén ó en una mirada de odio; y si es co-
rriente la copla, la endecha, la tierna rima en-
tonada en la nocturna serenata, también la 
nota elegiaca se impone á su vez donde corre 
la sangre, en las gallardías de valor de dos r i -
vales, y en la fatalidad de locos extravíos que 
llevan al crimen. 
Poesía é inspiración exhuberante encon-
tráis donde quiera que veis una mujer de A n -
tequera; y en su fondo y ambiente adecuado 
habréis de recrearos contemplándola , ya p l á s -
tica ó espiritual, ya mística ó mundana; bai-
lando ó rezando, bajo el aspecto de elegante 
señorita, de dama curando soldados de la 
patria, de modesta obrera, de hermana de la 
caridad, de sencilla campesina. 
En la casa de Dios la admiráis al pié del 
confesonario, tomando la comunión, con el 
escapulario blanco y celeste de las hijas de 
María; ó bien á través de la reja del coro pre-
sentiréis su figura diáfana y oiréis su salmo 
melancólico, y á la misma que veis en el bai-
le, en los toros y en la feria, radiante y gracio-
sa, la veréis devota y creyente, vela en mano, 
bajos los ojos, y la fá en la promesa ofrecida 
al Señor de la Salud y de las Aguas; y ella será 
la que al pasar la Imagen del Crucificado ó su 
Madre Dolorosa entonará , como lamento com-
pasivo, la tierna y plañidera saeta. 
En la casa de la familia antequerana, á 
diferencia de la á rabe y judía y de otras de 
países muy adelantados, no se percibe ni vul-
gar prosa ni toscos materialismos. Como que 
allí se respira algo abstracto, sano, delicado 
y poético; religión, severidad, moral, honra y 
pudor. Pintores y poetas, representad en esa 
atmósfera, entre plantas y flores una anteque-
rana pobre ó rica, y con tal modelo no os de-
jará de salir una obra maestra llena de belle-
za y de poesía . Con ella hay siempre asitn-
to poético y artístico; porque si llegáis á ho-
ras en que huelga, llegareis á horas en que 
reza, y si la pobre trabaja, la rica aunque se 
meza en butaca, ta nb íen cose y toca el pia-
no y hace faenas domés t i cas , pero ambas sa-
ben amar, y para la hermosura, el arte y la 
poesia, lo mismo es la blanca bata con en-
cajes que una falda de percal en donde exis-
ten esas caras, esos ojos y esos corazones y 
donde para detalles del fondo siempre tenéis 
la urna, la Cruz, la Virgen, e! relicario, si no 
hay un altar ó un oratorio, y cuando á la 
protagonista del cuadro más bien que en el 
teatro á la moderna, la encontraréis en las 
«Flores de Mayo,« en el Mes de ánimas , en 
las novenas de arriba y de abajo, frecuentan-
do los sacramentos, y a d o r n á n d o s e ai par 
que del ramo de jazmines, de una aureola de 
virtudes que hacen de ella la buena esposa, 
la madre amaníís ima, el ornato de la socie-
dad y el Angel del hogar. 
Sí, pintores y poetas; Antequera es her-
mosa, romántica y poética y con la figura 
que se mueve animada y vária en sus fon-
dos, embelleciéndolo todo, al par que las f io-
res de sus patios y jardines, es digno sujeto 
de vuestros pinceles y de vuestros poemas. 
No hace falta llaméis lejos de aquí vuestra 
inspiración y vuestra musa; os basta ver y no 
tenéis que soñar para encontrar temas suges-
tivos y bellos ideales, sino que más bien ha-
bréis de llevaros las manos á los ojos para 
convenceros de que no soñáis . 
Pintad, describid, glosad la tierra que os 
vio nacer, cantad á sus mujeres y á sus flores, 
á sus remembranzas del pasado y á las espe-
ranzas de su resurgimiento, de cuyo templo 
vosotros ponéis la primera piedra; y siendo 
cristianos y cabañeros bien podé i s ser idola-
tras quemando incienso en el ara de vuestra 
patria, en el altar de sus deidades y rodeando 
de guirnaldas el pedestal de la belleza ante-
querana 
Dedicad á ella vuestras obras, que han de 
prosperar expiéndidamente con el cultivo de 
las letras, y ella o rnará vuestra frente con 
el laurel y el mirto;que en el torneo de la inte-
ijgenGia, ese premio, adjudicado por la mano 
de juvenil beldad y refrendado por una mira-
da de amor, digno será de mayor estima que 
la diadema del más rico de los imperios... 
H E R A L D O DE A I M T E Q Ü K R A 
EL "Her'aLdo^ diario 
El martes en la noche, ei dia de la 
Virgen hablóse de convertir este perió-
dico en diario. 
En otras ocasiones lo hemos oído 
á personas de posición. El capital era 
fácil reunido por acciones reembolsa-
bles, pues además del negocio perio-
dístico establecenase un negocio in-
dustrial de confección de impresos ad-
ministrativos, comerciales, etc.. que 
no solo abastecería á nuestra ciudad, 
sino á muchos pueblos de la provincia 
y de fuera de ella, lo cual conseguiría-
se haciendo impresos buenos que no 
los hay, y con un servicio serio, d i l i -
gente y de relativa economía. 
El periódico, de conseguir un servi-
cio telegráfico regular, costearíase, y 
aún produciría dinero, haciéndolo un 
periódico á la moderna, imparcial en 
sus juicios, de buena información y 
que fuera eco de todas las necesida-
des y órgano de la justicia y de la mo-
ralidad. 
Veremos si al fin cristaliza la idea 
para bien de Antequera, puesto que 
ayudaría á levantarla de la postración 
en que yace. 
Horizontes negros 
E! lunes en la larde tuv imos triste oca-
s ión de ver c ó m o los forasteros t r a ídos 
ttqgj por la democracia pudieron pegar 
fuego á la mecha, y que la mina, cargada 
hasta la boca, hubiera estallado. 
Kntonces, si estalla, e! trUte día hubiera si-
do negro para la historia de Antequi.-ra; y, 
sobre tod ) para la historia de los que sos-
tienen aqu í á hombres incapaces, no de d i -
r ig i r , sino de comprender siquiera lo que 
es una d i recc ión pol í t ica . En todas partes 
del mundo , del rn un do civi l izado, del 
m u n d o consciente, del m u n d o progresivo, 
del mundo moral , los que mandan son fis-
calizados, son criticados, por los que no 
mandan, Los administradores del haber 
púb l i co son investigados por los con t r ibu-
yentes, por los que pagan, por los ciudada-
nos lipres, y háse dicho y se dice y se sos-
tiene y es una verdad en todo país de orga-
nización l ibre y d e m o c r á t i c a , en todo país 
en donde exista ética gubernativa y en don-
de se atienda siquiera a l q u é d i r á n , que el 
banco del Gobierno es el banco de la p a -
ciencia, porque hay que oir y atender pa-
cientemente lo que los ó r g a n o s de ía o p i -
n ión públ ica allí l levan. 
Aqu í no. l i n Antequera no. A q u í , por 
desgracia no se puede opinar. Opinase un 
día en sesión p ú b l i c a , y dependientes del 
Alcalde ie faltan al Ayuntamien to . Denun-
c i a d visitador dei Hospital abandonos, de-
ficiencias, en el sostenimiento de aquella 
santa casa, y en lugar de atender á la de-
nuncia y qu i ta r lacausa para evitar los 
efectos, pub l í case una hoja, no vindica to-
ria, sino acusatoria, no de defensa, sino de 
ataque, no de pe r suac ión y encaminada á 
templar y armonizar , como debe escribirse 
por la autoridad, sino destinada á ofender, 
y se reparte gratuita y p r ó d i g a m e n t e , para 
manchar... manchar... Repélese la agres ión 
con una carta templada d i r ig ida a! É x c m o . 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros, en 
donde no hay ni una frase ofensiva, (los 
n ú m e r o s no deben ofender á nadie). Y unos 
días de spués , publicase un cartel de desa-
fío, cartel de inusitada l i teratura, y un pa-
dre de familia tiene que i r al campo... Pu-
blícase un s u e ñ o respecto á l oen el campo 
ocurridOjLin s u e ñ o , en donde el s o ñ a d o r no 
va m á s allá de lo que vio s o ñ a n d o , y en 
donde no hay tampoco en ei comentario, 
sobrio, ni una frase que pueda atentar ai 
decoro ajeno... y p r o m ú e v e s e incidente en 
donde por desgracia, por seguir sacando las 
cosas de quici*», hay palos. 
Pero... hay m á s . Por la noche, en la 
puerta del Ci rcu lo Recreativo, en donde 
hay una tertul ia de mili tares y de otras 
personalidades d i s t inguidas ei hermano 
del secretario del Ayun tamien to , forastero 
como aquel, que no es socio del C í r c u l o , ni 
entra en el C i rcu lo , pasa por la acera de en-
frente, se hace cargo de los que en la puer-
ta del Casino e s t án , cambia de acera, v i é -
nese por la de la tertulia, e n c á r a s e con el 
teniente de navio s eño r Garc í a Berdoy, pre-
g ú n t a l e éste que q u é quiere, y^aca un re-
volver, v le apunta, y... no viene el drama, 
negro y terrible, p o r u ñ a casualidad. Por 
que un hombre diestro a b r a z ó por la espal-
da sujetando el brazo al que hab ía preme-
ditado qu izá cometer locamente un c r imen 
La mecha, por suerte no a r d i ó . Si arde, 
es un día completo en Antequera. Los a u -
tores, los c ó m p l i c e s y los encubridores. . , de-
esi pol í t ica , que no es anteqoerana, no so-
lo hubieran incu r r ido en nota p e r p é t u a , de, 
incapacidad, sino que hubieran tenido que 
responder de la ca tás t rofe . Que era cierta. 
La vimos. La paladeamos. Más de doscien-
tas p.ersonas acudieron en e! acto á protes-
tar indignadas, y esas doscientas personas 
y otras muchas, muchas, hubieran inter-
venido en la catás t rofe , segura, i r remis ible . 
¿ E s eso lo que se busca? ¿ E s eso lo que se 
pretende? .JES así como se hace polí t ica en 
este r i n c ó n desgraciado de E s p a ñ a , en don-
de los forasteros vienen á establecer diver-
gencias entre los antequeranos, para flotar 
y elevarse á costa de éstos? ¿ E s así como se 
representa una polí t ica que se denomina 
liberal y d e m o c r á t i c a ? ¿ E s así como se 
quiere ganar el amor y la adhes ión á cau-
dillajes e x t r a ñ o s , tanto m á s condenables 
cuanto quieren basarse en guerras intesti-
nas locales, entre hermanos, entre compa-
tricios, que tienen que perder, para que 
otros, y unos, blancos y negros, colorados y 
azules, queden relegados á servidumbre y 
á exp lo tac ión? 
Pues así , esos que sostienen en predo-
min io la incapacidad, que nunca dice que 
no y que se presta á los actos del 12 de Mar-
zo en que se pisotea el derecho y, ajos ac-
tos posteriores, en que derecho, moral y le-
galidad se desconocen, esos, nunca t e n d r á n 
a q u í á s ü lado, fuerza ninguna, los ante-
queranos d e p o n d r á n toda clase de agravios 
de familia en contra de ellos; y , si viene el 
día negro, que, por el camino que vamos, 
viene, que conste que son responsables Ca-
nalejas, que consiente la pol í t ica que se ha-
ce por el caciquismo m a l a g u e ñ o , y el caci-
quismo m a l a g u e ñ o , que consiente y anima 
la polí t ica que se hace aqui. . . 
Dios quiera conver t i r en reflexión la 
locura, Dios quiera que la sensatez y la cor-
dura presidan; si no A l que Dios se le dé, 
San Pedro se la bendiga^; pues m á s allá de 
la prudencia excesiva no se ie debe exigir 
á los hombres nada. 
Y que caiga sobre la conciencia de los 
responsables con todo su peso v sus'negru-
ras lo que suceda. 
El que pone una causa en juego, es el 
responsable de sus consecuencias. 
La clemocrocia declina 
No creemos que ya sostenga nadie que 
puede durar Canalejas en el Gobierno, 
Su pol í t ica de verborreismo á grifo abier-
to y de pases de muleta, de concesiones y 
de ofrecimientos, no tiene fondo ninguno, 
es una marcha m á s bien que un procedi-
miento de estadista; no contiene ninguna 
visión grande de problemas del Estado, se 
receta para evitar los s í n t o m a s que son cau-
sa refleja y no se atiende, ni poco ni m u -
cho, á la enfermedad. 
Canalejas, como ps icó logo, como cono-
cedor del alma nacional, es un ca rác te r : 
hay que decir la verdad. Escribiendo sus 
sentires sobre el pueblo e spaño l , edif icar ía 
m á s y sería m á s útil á la Patria que gober-
nando. Porque su concepto de los actuales 
e spaño le s es tan pobre, que qu izá de escri-
b i r lo , enrojecerianse algunos de v e r g ü e n z a 
y puede que sirviera de medio edificador. 
Halagando las pasiones, satisfaciendo 
los caprichos, produce el efecto contrar io . 
Ensancha lo que hay de malo, lo que hay 
de equivocado, lo que hay de pasional, lo 
que hay de bastardo; y, abierto ese camino 
por una especie de abul ia directiva, destru-
ye sin edificar, enjendra el excepticismo 
en los buenos y pone en camino de hacer 
el mal á los que no lo son. 
¿Es gobernar con arreglo á los c á n o n e s 
de la libertad por ejemplo consentir en mu-
chos casos propagandas disolventes, y á la 
par, en los mismos dias, en las mismas ho-
ras, p roh ib i r otras propagandas ú otros ac-
tos en donde se van á sembrar ideas tan 
respetables, por lo menos, como aquellas 
cuya d i v u l g a c i ó n se c o n s i n t i ó ? 
^Es gobernar con arreglo á los c á n o n e s 
de la l ibertad y de la democracia resucitar 
el caciquismo que barrena y burla las leyes 
y consentir ó soportar el reinado de las ar-
bitrariedades y el imper io del abuso? 
Es m u y sencillo el gobernar. Lo que tiene 
es que eí s e ñ o r Canalejas padece miedo. Es 
un tipo estudiaBle por Meussi. Gobernar en 
forma rect i l ínea y sincera sabía Sancho que 
ni era letrado, ni tenía letras. Y bien pue-
de gobernar Ijasta una nac ión ingoberna-
ble como la nuestra, cualquier analfabeto 
con solo tener conciencia de lo malo y de 
lo bueno, de lo justo y de lo injusto. ¿ E s 
bueno y liberal que las leves igualatorias se 
cumplan? ¿ L o es? ¿ P o r q u é no se cumplen? 
¿Es"bueno y liberal y d e m o c r á t i c o organi-
zar el poder, a t e n i é n d o s e ai derecho positi-
vo a q u í vigente, ó sea, por m e d i ó del sufra-
gio universal? ¿ L o es? Entonces, c'por q u é 
a ú n se conoce el pucherazo y no se hacen 
justicias ejemplares contra los vulneradores 
de ese derecho, contra los pros l i lu idores de 
ese sufragio? 
^Es bueno y liberal y d e m o c r á t i c o que 
la justicia sea reina y s e ñ o r a para que el de-
recho tenga efectividad y para que la con -
vivencia social sea fácil y a r m ó n i c a ? ¿ L o 
es? Entonces ¿ p o r q u é no se hace á la jus t i -
cia absolutamente inamovible y absoluta-
mente responsable? 
¿Es bueno y liberal y d e m o c r á t i c o que 
solo el Poder judic ia l sea el encargado de 
restablecer el derecho violado, como mejor 
conocedor de las normas ju r íd i cas y sacer-
dote de la ley, y como m á s fác i lmente res-
ponsable de error, p r eva r i cac ión ó cohe-
cho? ¿ L o es? Entonces ¿ p o r q u é existen a ú n 
esas vergonzosas competencias jurisdiccio-
nales que solo sirven para arrancar de las 
mallas del Cód igo á Ginesillos de Pasa-
monte de la politica, que es ta r ían honra-
dos arrastrando el g r i l l e t e?¿Qué mejor con-
fianza de acierto^ de justicia, de equidad y 
de moral idad que ponerlas violaciones del 
derecho p ú b l i c o en conocimiento de la jus -
ticia ordinaria para que esta resolviera en 
justicia como hab ía de resol ver? ¿Es que 
no llega á la pe rcepc ión de los pol í t icos que 
usufructuamos que la paz social depende 
solo del reinado de la justicia? No hay m á s 
secreto que este para la g o b e r n a c i ó n de los 
pueblos: el reinado de la just icia que es el 
reinado de la equidad. 
Los rebeldes son siempre los preteridos. 
Pero e n t i é n d a s e que hablamos de la rebel-
día leg í t ima, y que la rebeldía legit ima es 
solo la que arranca de un estado de inde-
fensión injusto. El que no tiene el abrigo 
de ta ley es un rebelde, y un rebelde contra 
el que no se puede i r en nombre de n i n g ú n 
pr inc ip io santo. 
El sedante producido en los e sp í r i t u s 
revolucionarios con los ofrecimientos de 
Canalejas, no es un s.dante para el h o m -
bre indefenso del derecho que indefenso s i -
gue. Es un ofrecimiento impl íc i to de mer-
cedes para el cau l i l l o de la revoluc ión , que 
si arrastra tras de sí á las masas ignaras, in -
conscientes, es por ía sed de justicia que 
aquellas tienen. Hágase , pues, la justicia 
para el indefenso, para el paria moderno, y 1 
h a b r á s e hecho la paz.... Esto sería gober-
nar. Quitando la causa se quitan los efectos. 
¿Y q u é ha hecho Canalejas fuera de la 
deficiente y ruinosa ley del servicio mi l i t a r 
obligatorio que ya tuvieron aprobada en 
una C á m a r a los conservadores? 
La ley dei Candado, que vista filosófi-
camente es un atentado contra la l ibertad; 
vista por el prisma del absolutismo radical 
y rojo, es una ton te r í a ,y mirada sin pre ju i -
cio, una l a rga de sistema s a g á s t i n o , de 
aqué l sistema que le llamaba á los dere-
chos inalienables, derechos inaguantables. 
Y si es la ley de supres ión de los Consu-
mos, de sup re s ión de ese impuesto que 
existe en Pa r í s , es una ligereza de escolar 
miedoso, que hace lo que se quiera por te-
mor á la palmeta. La palmeta la tenía E l 
L i b e r a l , y el señor Canalejas, ante el te-
mor de que hubiera l e ñ a , c e d i ó . 
¿ Q u é razón de n i n g ú n ó r d e n abona por 
tanto la estancia en el poder ya hoy del se-
ñor Canalejas? Ninguna. Sin embargo, t ie -
ne a ú n que mandar unos meses. Hay que 
agotarlo, hay que no echarlo, es preciso que 
él se caiga, ¿Y c u á n d o se cae rá? S e g ú n 
unos, en la d i scus ión del déficit del presu-
puesto. Discus ión que t e n d r á lugar á fin 
de a ñ o . S e g ú n otros (los diputados de la 
m a y o r í a ) en Febrero ó Marzo en la d iscu-
sión^ del proyecto de ley de asociaciones. 
S e g ú n nuestro humi lde ju ic io desde que se 
abran las Corles no tiene día seguro de v i -
da; los ú l t i m o s d ías del a ñ o y pr imeros del 
entrante, se rán los de mayor riesgo.... 
De cualquier modo,ya se v is lumbra el d ía . 
X. X. 
SESION iillPAL 
Preside el Sr. Casaus Arreses; asisten los 
señores Garc ía Berdoy. León Motta, Garc ía 
Galvex, Cabrera E s p a ñ a , Cabrera Avi l é s , 
Espinosa Ramos, Manzanares y [¡¡¡¡Casaos 
Almagro!!!!! 
Es leida y aprobada el acta de la ses ión 
anterior. 
Tras varios ruegos y preguntas los se-
ñores Casaus Arreses, Manzanares y Ca-
saus A lmagro (la soga tras el caldero) votan 
contra la m o c i ó n presentada por los C o n -
cejales conservadores y se acuerda la d is -
cus ión de esta en la sesión p r ó x i m a . 
Se pasa á la orden del día y no habien-
do de q u é tratar se levanta la ses ión . 
T o m a de p o s e s i ó n 
El viernes 11 se dió posesión por la A l -
caldía á nuestro compañero D. Rafael Chacón 
del cargo de Archivero del Ayuntamiento. 
Felicitárnosle y le deseamos cumpla sus 
buenos propósi tos de estudio y organización 
de tan importante departamento municipal, 
que atesora datos y elementos de gran interés 
para la cultura local. 
E L A L C A L D E NO PAGA 
Ni por esas. O el señor Alcalde no lee el 
HERALDO DE ANTEQUERA, ó le importa un ar-
dite de cuanto viene dic iéndose sobre la par-
cialidad que preside en la ordenación de pa-
gos. Venimos clamando contra el acto injus-
to de que se libraran los sueldos del Conta-
dor, del auxiliar de la Contadur ía y cinco dias 
de haber á los empleados nuevos que entra-
ron á servir en el mes de diciembre pasado 
de 1910 y que á empleadds que cobran con 
cargo al mismo Capítulo y al mismo artí-
culo del presupuesto y por el mismo con-
cepto no se les hayan abonado sus haberes, 
habiéndose cobrado resultas^astantes, sufi-
cientes, sobrantes para atender con holgu-
ra á los expresados pagos. 
¿No está demostrada una parcialidad insana 
con ello? ¿No es tratar á estos ex-funciona-
rios en forma incorrecta que los pone en vías 
de ser materia propicia para toda denuncia, 
hecha después de todo en defensa propia?¿No 
es, si se trata de una venganza porque hon-
radamente no quisieron ser traidores y des-
leales á los que los nombraron, pasándose á 
la democracia, una venganza, pobre contra 
hombres honrados, que necesi tándolo, renun-
ciaron al pan por ser buenos? Y aún sin ne-
cesitarlo, por que hay algunos que no lo ne-
cesitan, ¿el acto digno y leal de no vender la 
conciencia y de ser fiel al que llevó á uno al 
destino debe ser enjendrador de vulneracio-
nes del derecho administrativo, de las p r á c -
ticas de la contabilidad pública, de la equidad 
distributiva y de las normas morales del de-
ber? ^-Quien es el que orienta los actos de 
los que así proceden? 
¿Quien los aplaude? ¿Quien los acepta, 
siquiera? ^Que se hace con los dineros de 
resultas, habiendo tantas resultasen descu-
bierto? La falta de espacio nos ha , privado 
de hacer trabajo de más vuelos. 
* 
El pan del Corpus 
Los pobres panaderos que facilitaron el 
pan para la limosna que se acostumbra dat-
en la solemnidad de! Córpus aún no han co-
brado el pan, según nos dicen. 
* 
* * 
¿A quien le debe el Ayuntamiento? 
Vamos á hacer una relación individual de 
las personas á quienes el Ayuntamiento. Ie 
debe cantidades para insertarla permanente-
mente en nuestro periódico. 
Bloc, Cartas-Tclegrama: 5o cartas en 
forma de telegrama de igual color, e c o n ó -
micas, por no necesitar sobre; buen gusto 
y novedad. Precio, 1 peseta, bloc. 
Papel de cartas en paquetes y estuches 
J^pelena^eL SIGLO XX 
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